
co?i los' nombres, costumbres 
y  'propiedades de las señoras mnjeres.

N U E V A  R E L A C I Ó N I I

Supuesto que me lian pedido 
Lon p o lllie as palab ras ' '' 
a guuas de estas señoj-as, ' ''
algo ru ise u a s y u ia u a s /' , 
que las cante aJgiiua cosa, “
yo obedezcü|á Jo quq m andáin V 
ya estoy dispuésto 'á' cantar ' 
al'son dp aquesta gu itarra; ' " 
pero alipra m,ó, li,a advertido' ' 
an am igo y cam arada, " '
que al pedirm e á m i que c á iitd /' 
es por celebrgv]a danza. " ‘ 

Lstq,ep buiqárse do m i ' ' '  '' 
/  es ba¿a m ny b|én s¿A tá(lá,;'' ' ' 
pues que Iq.Aac'é.n cbn btrod' P : 
^0 es m ublio cpnm igb sé'liagA, i 

 ̂ con m ís.o jb s h'e visto ’ ■

gracia s¡

,<-jUe llegan alborotadas
,:<íicieudo;,Seño,r Füiano '

SI cs-cpya quq ú iipted J¿ agrada 
cántenos u iiy s  iblífis,, . '
qne lo liace usted qon n iil 

¡y yq ppra darles gusto 
, uq i’eplicq, ui,a paiab 'n. •

y. mi \ ¡huela 
.-u leiieria  bien Lemploda,

luego q u e á  can tu,i; empiezo 
• com ienzan ellas.pn parla , , 
.Dice b ru n a : ¡/esús,.
..qué voz tan desea,i,ónada

iy re e e q u e e .s b i pseando' ,
r,con ese .Iiubla apa;SlpraUa?,
, h¡ cuerpo cüa/,Jo,menea 
.parece a don Zarahdpjiis,-

1 I

'M'
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iilii

?orq™e él ab re  tanto la boca 
com o la puerta .
él canta á bjos coi rados 
V no se  entiende ]>alabra, .
W  le ha dado, carraspera,

' ’T » T ¿ r i V ^ m V - f h u e v o s
Bor si aclara la garganta, 
ó dém osle pan y queso  
por ver si con eso  cub®-

Luego dejan ese tema 
V u n os con otras se  enzarzan  
disti n ías conversaciones  
allá á su  m odo extrem adas.

D ice  la  u n o : —¿No s a b e s  
c ó m o  s e  c a s a  F u la n a  
con F u lan o?  Y p le g u e  á D io s  
q u e  si c o n  ella  se c a sa  
n o  le  p o n g a  en  L arcob iiy ,  
q u e  e s  lu g a r  q u e  m u c h o s  pa=an  

Otra d ic e ;— Mi v e c in a ,
¿q u ién  n o  v é  la  
U p a r  s a n t o s  en la ig lc s m ,  
y  c o n  in d u s lr in  y  co n  m a n a  
l e  h a c e  al m a n d o  q u e  c o m a  
r . im ip n to s  d e  cornicab ra .'

al Sticrislán de Curriana, 
v la cera que recoge 
entre domingo_ y 
la vende y me da el dinero,
U íra , sale y santas imecuas.

Otra dice:—Gompaneies, 
tenemos mala óal’tóda, 
que yo tengo un 
que ya me tiene enfadada, 
pues nunca le be merecido 
Lna libra de azofaifas;
Y  cuando viene de 
después de no darme •
me dirige más
que tiene un misal de Pascua,
y m e  trae-entretenida
con que de hoy á manana 
dice aguarda conveniencia 
y que seré bien premiada,
'mas nunca llega ese día 
y así no sé lo que me haga.

Y las demás la responden.
T7«p\ ps vcilicniG bobS-ds., ñ u f ¿ i u l e r e e l ^ u y l a .m a < l o

si cuanto desea h®lla¿
Eso lo mismo se hiciera 
al borrico de la cuadra, , 
y pues que no es de provecho, 
darle con calabazas,
,u e  no as ratón que tu

' " fm e  lo  lia lu ie s to  la  ta im a d a .
J p ü e V y  cÍM ro boquirrubio 

que triunfa, jiasea y gasta  
á costa de la m ujer 
porque le sufre, y le

Y otra d i c e : — ¿Pues no sabes  
cóm o un cusam m nto tratan  
con Dom ingo el zapatero.

Y lo que á mi m ás m e pasm a, 
que siendo un pelafustán
le Gulregucu una m uchacha  
que es discreta y rica; 
tu verdad está  averiguada, 
v ó él le hacen ratón, 
p ues le aperciben la trampa.

utra dice:—A m igas m ías, 
vo no m e espanto de nada, 
porque todas n o s m ojam os 
cuando cae recia

Otra responde:—No ten^o

¿o tro s p o ra   ^  ,
esa doctrina es muy mMa, 
tan solo hemos d® 
y adorar dentro a b la ­
no aquel que nos diga-D a^e, 
sino al que digamos; Daca, 
,cómo podrá dar b u e n  manto 
el que tiene mala P®P®'

Y todas de esta manera 
parecéis unas u’-rocas, 
refiriendo, cuentos viejos 
con risa y
con chanza y con alboioto 
no alendéis a

A la relación ó histoiia 
en lo que consiste o trata 
solamente Petáis afectas 
si explican bien las palabras, 
si no tienen melodía, . 
si el tocador tiene gracia, 
si el bailador baila bien, 
murmurando tan sin tasa.
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si se casa Fulanila, 
si Fulana es descocada, 
si Fulano es buen muchacho, 
si el otro es un mal trabaja.

Y á todos de esla manera 
estáis poniendo mil lallas, 
y no os murmuráis á vosotras, 
que tenéis^ si se repara* 
más faltas que una pelota 
y una tuerta remilgada.

Ya sé que estáis ahora 
con la tijera afilada 
y la tela prevenida 
para cortarme unas mangas; 
conque lomaré el desquite, 
y así, con breves palabras, 
á cada cual poi- su iiombi'e 
la he de ir poniendo faltas.

Las Marías son muy frías 
y de puros celos rabian, 
las Franciscas vocingleras, 
perezosas las Tomasas, 
las Isabeles altivas, 
las Antonias tienen todas 
casquillos de calabaza; , 
las Josefas muy golosas, 
las Joaquinas zalameras, 
las Pacas-enamoradas, 
las Victorias y Benitas ■ <>■ 
estas siempre son muy falsas; 
las Vicentas envidiosas, 
las Isidras cortejantes, 
las Alejandras muy tontas; 
pedorras las Micaelas, 
las Aguedas charlatanas, 
las Andreas vanid<3sas, 
las Mónicas comilonas, 
las Valentinas fachendosas, 
las Florentinas don siempre 
gran conversación por nada; 
no digo nada las Luisas, 
que de cualquier cosa hablan; 
Concepciones y Dolores. ' 
son tedas muy apagadas; 
Celestinas y Cristinas 
son amigas de ir á danzas; 
las Leonas son dementes, 
Celedonias ó Higinias . 
por el chocolate rabian; 
las Victorias presumidas, 
testarudas las Constanzas; 
las Domingas son gallegas 
y éstas frecuentan muy záfias

les ermitas de dios Baco • 
con grande afición y ansia, 
los licores las-destruyea 
que hay en estas tales casas.

Amigas de que las quieran 
fueron siempre las Damianas; 
las Gertrudis son soberbias 
y las Teresas taimadas; 
ias Catalinas son Hojas, 
revoltosas son las Aaias, . 
las Teodoras oompungidas, 
las Manuelas bailarinas; , 
muy necias las Sebastianas, 
y amigas de oler cocinas 
las Ineses y Bernardas; . 
las Alfoiisas quimeristas, 
las Margaritas pesadas, 
las Serafinas chismosas* 
las Hipólitas ufanas, 
las Quiterias legañosas, ;

■ lus Jacintas jorobadas, 
las Angelas y Gabrielas 
son todas muy santularias; 
las Rosas son embusteras-, ' 
cabezonas las Torcuata^, 
las Jerónimas raídas, 
son simplonas las Julianas* 
las Magdalenas son graves, 
las Elviras malcaradas* 
las Melchoras barrigonas, 
carantoñeras las Paulas* 
las Petronilas frioleras* 
ventaneras las Ignacias, 
las Agustinas gangosas 
y locas las Anastasias; 
las Polonias majaderas, 
las Rufinas son malvadas, 
las Brígidas corretonas, 
pedigüeñas las Marianas, 
Ballasaras, Saturninas 
y Felipas muy rasgadas; 
ias Ursulas regordetas, 
son tristes las Felicianas; 
amigas dé visitar 
las Marcelas y las Claras; 
las Bernubelas y Ritas 

.tienen las uñas muy largas; 
las Lauras son hociconas, 
las Eugenias descuidadas, 
las Lucías dormilonas, 
las Casildas desmañadas, 
las Martinas tienen todas 
la lengua muy afilada;
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las Bárbaras Són roñosas, 
nada hidalgas las Oolasas, 
las Ramonas enfadosas, 
muy avaras las Engracias, 
las Petras muy reporouas, 
de genio adusto las Martas; 
las Elenas pegajosas, ' -F - 
las Lorenzas holgazanas, 
las Eusebias figureras, 
sosas todas"las'Pascualas; 
las Cármenes y Mercedes 
corren parejas con BlasaSi . 
y en hablar son'm elosas ' ■ i 
y en obrar muy amrirgas;: 
lo mismo son lasdrenes, ■ 
Carolinas y Esperanzas; 
no hay que decir de las Pías, 
pues son de la misma calaña; 
las Hilarias son groseras, 
puntillosas las Qasparas, 
las Amalias, caprichosas 
y bobas las Bbnifacias; .'■■■ 
las Simonas son gachonas, 
sutiles las Adelaidas : .
y amigas de militaifes ,1 "
suelen sor las Cayetanas; ' ■ ■" 
belludasfy pélechosas« 'oi 
son las Jorjas y'Fernandas;-' 
en cambio las Melitonas . « ■ 
á lo mejor quedan calvas; -« ■ 
las Ealíilias son fcoqüetas; ' •
las Roniardinas muy bitivaS, 
antojadizas laS'Brunas 
y miedosas las Libradas; 
las Fidelas engañosas, ' '

las Rosarlos mal habladas, 
las Pilares juguetonas 

• y Raimundas patizambas; 
las Felisas melindrosas, 
las Rafaelas mirachatas,

; las 'I'riuidades lioi-ribles, 
las Guadalupes iugrataSi 
las Lorelos y Felisas, ^  :

. Encarnaciones ydíustaqiiias, 
Venturas y Salvadoras,
Justas y sAval ianas 
solo son buenas nn más '
para cortejar y basta; i- 
¡qué diremos de las Floras, 
las Casimiras, Generas, ■ 
Ferminas y Doroleas,
Isidoras y  otras tantas?
Lo mejor será caltarlc ' 
y por desprecio dejarlas. ■ ■

Mucho más decir pudiera 
si una muy abochornada 
no me hubiese hecho seña 
de que deje la matraca.

Recibid este jabón, 
volved por otro mañana, 
y si no ponéis enmienda 
llevaréis, como quien labra, 
sobre esta zurra otra zurra, 
que habéis de estar cuan lo caiíte 

I 'con recato y con silencio 
I y atención m ’ay sosegada,
: sin resultar por arriba 

ni por abajo con nado; 
y ahora pide el poeta 
que le perdonen sus faltas.

11
aiáf)RÍD.—Impreula Universal, Cabostreios, 5,
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